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FORMACION POST-HUMANA EN LOS TIEMPOS DE LOS NUEVOS MEDIAS Y DE LAS 
NUEVAS TECNOLOGÍAS ALGUNAS REFLEXIONES ANTROPOLÓGICO-PEDAGÓGICAS
La antropología pedagógica actual sólo puede ser pensada como antropología histórico-pedagógica. Es por eso que la pregunta por 
la esencia universal del hombre ha sido desplazada por un cuestionamiento que indaga por las -formas y condiciones en las que el 
hombre devino y deviene hombre. Hoy en día, con la incursión y el establecimiento progresivo de los nuevos medias y de las nuevas 
tecnologías, se ha vuelto necesario pensar la relación entre el hombre, la máquina y las nuevas formas de tele-existencia. Los medias 
y las nuevas tecnologías alimentan nuestro imaginario con la ilusión de ser puras res cogitans, de ser semejantes a dios, mientras 
fomentan un nuevo habitus despersonalizado y falto de afectividad. Se producen así nuevas formas de vida privada y nuevas formas 
de interacción personal. Por ello, una antropología histórico-pedagógica como reflexión sobre las formas en que el hombre deviene 
hombre -se forma, se subjetiviza- no se puede quedar en la simple exaltación de los nuevos medias y las nuevas tecnologías en tanto 
ayudas didácticas, y debe mirarlos con un ojo crítico.
Resume
FORMATION POST-HUMANAINE AU TEMPS DES NOUVEAUX MÉDIAS ET DES NOUVELLES 
TECHNOLOGIES QUELQUES REFLEXIONS ANTHROPOLOGICO-PÉDAGOGIQUES
Lanthropologie pédagogique actuelle ne peut être pensée que comme anthropologie historico-pédagogique. C'est pour ça que la 
question sur l'essence universelle de V homme a été déplacée par un questionnement qui se demande sur les formes et les 
conditions dans lesquelles l'homme est devenu et devient homme. Aujourd'hui, avec V incursion et la mise en place progressive ! 
des nouveaux médias et des nouvelles technologies, il est nécessaire de réfléchir sur la relation homme-machine et les nouvelles 
formes de télé-existence. Les médias et les nouvelles technologies alimentent notre imaginaire avec l'illusion d'être des pures res 
cogitans, d'être semblables à dieu, pendant qu'elles entraînent un nouvel habitus dépersonnalisé et manquant d'affectivité. On 
produit ainsi de nouvelles formes de vie privée et de nouvelles formes d'interaction personnelle. Du fait, une anthropologie 
histôrico-pédagogique comme réflexion sur les manières dont l'homme devient homme, - se forme, se subjective - ne peut rester 
à niveau d'une simple exaltation des nouveaux médias et des nouvelles technologies en tant que supports didactiques, et en 
revanche on doit porter un regard critique.
POST-HUMAN EDUCATION IN TIMES OF NEW MEDIA AND NEW TECHNOLOGY 
SOME ANTHROPOLOGICAL-PEDAGOGICAL REFLECTIONS
Current pedagogical anthropology can only be thought of as historical-pedagogical anthropology. This is why the query for the 
universal essence of man has been displaced by questions asking for the way and the conditions in which man became and becomes 
man. Currently, with the incursion of and the progressive establishing of new media and new technologies, it has become 
necessary to think about the relation between man, machine and new ways for tele-existence. Media and new technology feed our 
imaginary with an illusion of being pure res cogitans, being similar to God, while promoting a new depersonalized habitus without 
affectivity. New forms of private life and new ways for personal interaction are produced. Thus, a historical-pedagogical anthropology 
as a reflection of the ways man becomes man, is formed, it turns subjective. It can not simply be exaltation of new media and new 
technology regarding teaching aids. It must look at them critically.
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Weil der Teufel weiß, daß er wenig Zeit hat, ersinnt er Techniken und Kniffe, um Zeit zu gewinnen.
Das Diabolische versinnbildlicht den Zusammenhang von Technik und Zeitentzug.'
Käte Meyer-Drawe (1996).
Der Mensch ist sozusagen ein Prothesengott geworden, recht großartig, wenn er all seine Hilfsorgane 
anlegt, aber sie sind nicht mit ihm verwachsen und machen ihm gelegentlich noch viel zu schaffen [...] 
Ferne Zeiten werden neue, wahrscheinlich unvorstellbar große Fortschritte auf diesem 
Gebiete der Kultur mit sich bringen, die Gottähnlichkeit noch weiter steigern.2'
Sigmund Freud (1981).
Con la automatización aparece [...] una nueva especie de esclavizamiento. Uno es esclavizado 
por la televisión como máquina humana en la medida en que los espectadores de televisión no 
son ya consumidores o usuarios, ni siquiera sujetos que supuestamente la "hagan", 
sino piezas que lo componen intrínsecamente [...] En la esclavización por la máquina 
no hay nada más que transformaciones e intercambios de información.
G. Deleuze/F. Guattari3
Im Zentrum anthropologischer Reflexion steht neuerdings nicht mehr [...] das "animal rationale" [...] 
sondern eine phantasiebegabte, selbstreflexive Maschine. Anstelle der Grenze zum Tier scheint der 
Übergang zur Maschine das Problem der gegenwärtigen Anthropologie zu sein.*
Dietmar Kamper (1997).
* Doctor en Pedagogía de la Universidad Libre de Berlín. Miembro del Grupo Historia de las Prácticas Pedagógicas 
en Colombia.
Dirección electrónica: aklaus@ayura.udea.edu.co
1. «Debido a que el diablo sabe que tiene poco tiempo, inventa técnicas y trucos para ganarlo. Lo diabólico simboliza 
la relación entre técnica y falta de tiempo». En adelante las traducciones del inglés y del alemán corren por cuenta 
del autor.
2. «El hombre ha devenido, por decirlo así, en un dios prótesis, verdaderamente grandioso cuando aplica todos sus 
órganos auxiliares; pero éstos no están muy unidos a él e, incluso, en ocasiones hacen que consiga mucho [...] 
Tiempos futuros traerán consigo nuevos y seguramente inimaginables avances en este ámbito de la cultura que 
aumentarán todavía más la semejanza con Dios».
3. En: McLaren (1993).
4. «Ultimamente en el centro de la reflexión antropológica ya no se encuentra más [...] el "animal rationale" [...] sino 
una máquina autorreflexiva dotada de fantasía. En vez del límite frente a lo animal, el problema de la antropología 
actual parece ser el paso a la máquina».
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LA reflexión antropológica 
bajo las condiciones actuales
Plantearse preguntas antropológicas,sobre todo dentro del ámbito de dis­cusión específico acerca de los proce­sos de formación y subjetivación hu­
manas, no deja de ser una empresa difícil bajo 
las condiciones actuales. No sólo porque la an­
tropología ya no cumple con su papel 
fundante y normativo frente a otras discipli­
nas y, en esa medida, no puede arrogarse el 
derecho exclusivo de decir lo que el hombre 
"es" o "debería ser", sino porque, de acuerdo 
con las posturas y visones propias de las disci­
plinas y las condiciones sociales y culturales 
particulares, surgen antropologías implícitas 
y específicas que rompen con toda pretensión 
universalista. La pregunta por el hombre uni­
versal, abstracto y occidental ha sido supera­
da en ese sentido, o como lo dice Foucault:
el hombre no es el problema más antiguo ni el 
más constante que se haya planteado el saber 
humano. Al tomar una cronología relativamen­
te breve y un corte geográfico restringido -la 
cultura europea a partir del siglo XVI- puede 
estarse seguro de que el hombre es una inven­
ción reciente (1984, 375).
Por eso, como reflexión que ya no se plantea 
la pregunta por la esencia universal del hom­
bre, por su naturaleza, sino por los modos y 
las condiciones bajo los cuales él se hizo, hace, 
devino o deviene hombre, la antropología se 
torna necesariamente autocrítica y hace evi­
dente, de este modo, el vínculo estrecho que 
mantiene con la historia -con la historicidad 
de su discurso y de su objeto- y con la reflexión 
pedagógica -en tanto reflexión acerca de los 
procesos de formación humana y acerca de los 
modos en que el hombre, en contacto con su 
entorno, devino o deviene hombre-. Para de­
cirlo con otras palabras: lo que el hombre fue,
es o puede ser, sólo se comprende dentro de 
un marco histórico y social. Se trata incluso de 
un marco del que el pensar mismo sobre el 
hombre no puede escapar. La historicidad y 
relativización del objeto "el" hombre, signifi­
ca para la antropología histórica, en conse­
cuencia, una relativización del sujeto de co­
nocimiento y de su método (doble histo­
ricidad).
Es por eso que, bajo estas condiciones, la re­
flexión antropológica ya no puede ser enten­
dida más que como antropología histórica. Una 
antropología histórica y una antropología his- 
tórico-pedagógica se definen, en este caso, no 
tanto por su objeto: el hombre, sino por sus pers­
pectivas, espectros temáticos y formas de 
problematización, y por el carácter crítico, his­
tórico, reflexivo y relativo de sus métodos. Una 
antropología histórica y una antropología his- 
tórico-pedagógica no privilegian solamente la 
tematización del hombre en abstracto o de un 
modo formal-trascendental, sino que lo inves­
tigan haciendo también suyos temas de diver­
sa índole que representan, más bien, formas 
de expresión, de configuración y de aparición de 
lo humano; acá, por ejemplo, estarían comple­
jos temáticos como la familia, los comporta­
mientos sexuales, las fases de la vida, la niñez, 
los procesos de formación, la identidad sexual, 
la alimentación, el amor, la imaginación, el 
tiempo y el espacio, la relación de los hom­
bres con su entorno, el trabajo, la técnica, el 
cuerpo y lo ligado a él, el otro, las creencias, 
los rituales, la muerte, el nacimiento, etc.5
Ultimamente, con la incursión y el estableci­
miento progresivo de los nuevos medias y de 
las nuevas tecnologías dentro de las socieda­
des contemporáneas, la reflexión antropoló­
gica se ha visto ante la inevitable tarea de pen­
sar la nueva relación que se viene establecien­
do entre el hombre, la máquina y las diferen­
tes formas de tele-existencia. Por eso, como 
bien lo afirma Kamper:
5. Cf.: Ariès, Philippe y Duby, Georges (eds.), Histoire de la vie privée (1985-1997); Le Goff, Jacques (Sous la direction 
de), La nouvelle Histoire (1978); Dressei, Gert, Historische Anthropologie. Eine Einführung (1996); Wulf, Christoph (ed.), 
Vom Menschen. Handbuch Historische Anthropologie (1997).
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Ultimamente en el centro de la reflexión 
antropológica ya no se encuentra más el ani­
mal dotado de razón, el "animal rationale" 
-como tradicionalmente se ha determinado al 
hombre-, sino una máquina autorreflexiva do­
tada de fantasía. En vez del límite frente a lo 
animal, el problema de la antropología actual 
parece ser el paso hacia la máquina (Kamper, 
en: Wulf, 1997, 86).
Vivimos, pues, en una época en la que la evo­
lución natural del hombre "cesa" y la tecnolo­
gía entra a ocupar ese puesto. Cumpliendo una 
función copensatoria, ésta reemplaza, pene­
tra y se implanta en todas las esferas de la vida 
humana, incluso en el mismo cuerpo. De acá 
que el hombre contemporáneo ya no se vea a 
sí mismo únicamente como un ser corporal y 
espiritual, sino como un ser protésico en per­
manente proceso de "hibridación" (Latour, 
1998) con la máquina. Así pues, dentro de los 
marcos de esta visión contemporánea del hom­
bre, lo técnico se vitaliza y la vida humana mis­
ma se tecnifica.
Por eso, una antropología histórico-pedagógi- 
ca, en tanto crítica antropológica, se ha de pre­
guntar, en ese caso específico, por las formas 
en que el hombre aparece reflejado «frente al 
espejo de sus máquinas» (Meyer-Drawe, 1997), 
por el papel -por los efectos específicos- que 
cumplen los nuevos medias y las nuevas tec­
nologías en los procesos de formación 
-antropologización, humanización, individua­
lización, socialización, subjetivación- huma­
nos; precisamente porque a partir de este 
condicionamiento recíproco entre hombre y 
nuevas tecnologías, hombre y máquina, hom­
bre y nuevos media, hombre y computador, 
no es sólo el hombre el que ensancha su mun­
do -prótesis- a través de las máquinas y arte­
factos, sino que éstos entran a "maquinizar" 
al hombre; el computador "computariza" al 
hombre: cognition is computation.6 A partir de
acá se establece una nueva relación de inter­
dependencia en la que las nuevas tecnologías, 
por una parte, se "antropologizan", en la me­
dida en que progresivamente el hombre se va 
comprendiendo a sí mismo de un modo 
"tecnomorfo", por el otro. La vida humana 
entra así en un proceso de comprensión y 
modelamiento técnico e informático, y técni­
ca e informática, a su vez, se "vitalizan".
Algunas de las preguntas por plantearse son: 
¿quién sirve a quién: la máquina al hombre o 
el hombre a la máquina? ¿En este proceso de 
"hibridación" está el hombre inevitablemente 
avocado a convertirse en una máquina dirigi­
da? ¿Acaso se puede hablar todavía acá de li­
bertad humana en un sentido tradicional? 
¿Bajo qué parámetros y condiciones se forma 
hoy en día la "identidad" de las personas? 
¿Hasta dónde va o puede ir lo humano bajo 
las condiciones que se presentan en la actuali­
dad? ¿Acaso está llamado el cuerpo material y 
sintiente a desaparecer? ¿Se pueden concebir 
las nuevas tecnologías y los nuevos medias 
como la consumación del sueño racional-car­
tesiano de entender al hombre como pura res 
cogitans? En lo que sigue se trata entonces de 
reflexionar sobre algunas de las consecuencias 
antropológicas de este modo de ser "post-hu- 
mano" y "post-biológico".
El nuevo hombre por pensar
Este nuevo hombre por pensar, que ya no en­
caja dentro del paradigma del animal rationale, 
se presenta hoy en día como un híbrido. En 
estos tiempos post-biologicos, «ser humano ya 
no significa más estar sumergido en una me­
moria genética, sino ser reconfigurado en un 
campo electromagnético de redes mecánicas: 
en el reino de la imagen» (Stelarc, 1996,81). El 
hombre se define ahora como un cyborg 
(Haraway). Es decir, como organismo ciber­
nético, como:
6. Según el modelo informacional que asemeja los procesos cognitivos a procesos computacionales, conocer es una 
reducción de la complejidad, es la búsqueda que se hace de algoritmos comprimidos o de formas constantes.
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una criatura híbrida, compuesta de organismo 
y máquina. Pero los cyborgs están compuestos 
de tipos especiales de máquinas y tipos espe­
ciales de organismos apropiados para este últi­
mo siglo XX. Los cyborgs son entidades 
híbridas Post Segunda Guerra Mundial, he­
chos, primero, de nosotros mismos y de otras 
criaturas orgánicas en la forma de "alta-tecno­
logía" no seleccionada, tales como sistemas de 
información, textos, y sistemas reproductivos, 
deseantes y de desempeño ergonómicamente 
controlado. El segundo ingrediente esencial en 
los cyborgs son máquinas a su modo, es decir, 
como sistemas de comunicación, textos y apa­
ratos auto-activos y ergonómicamente diseña­
dos (Haraway, 1991, 1).
Es un hecho que la tecnología, la técnica y las 
telecomunicaciones se han venido "apoderan­
do" de tal modo de los hombres y del mundo 
que la concepción misma de "lo humano" 
-por oposición radical a la máquina, por ejem­
plo- se ha vuelto problemática, por no decir 
obsoleta. Con ello se han puesto en evidencia, 
además, las insuficiencias de categorías 
dicotómicas de pensamiento tradicionales 
como: naturaleza/técnica, naturaleza/sodedad, 
natural/cultural, cuerpo/espíritu, hombre/mu­
jer para dar cuenta del hombre. A grandes ras­
gos se puede hablar de la puesta en funciona­
miento de un serie de estrategias de hibridación 
con base en las cuales hombre y máquina han 
logrado alcanzar un estatuto cuasi-ontológico 
que precisamente sólo puede ser pensado den­
tro de los marcos de una "post-antropología", 
es decir, a partir de una reflexión en donde la 
definición de lo humano aparezca siempre 
como algo problemático y provisional, como 
un problema abierto7 que, con el transcurrir 
del tiempo, siempre deja ver las limitaciones a 
las que se encuentra sometido debido a su 
condicionamiento histórico y social.
Tecnologización en 
"el tiempo de la imagen 
de mundo" (heidegger)
En la actualidad se habla de que no sólo tene­
mos una imagen del mundo, sino de que el 
mundo mismo se vuelve imagen; es decir, que 
éste es estructurado y comprendido como ima­
gen. Kamper dice al respecto que ya los
hombres no viven hoy en el mundo. Ya no vi­
ven tampoco en el lenguaje. Viven, más bien, 
en sus imágenes; en las imágenes que se han 
hecho ellos del mundo, de sí mismos y de los 
otros hombres, en las imágenes que se les ha 
hecho a ellos sobre el mundo, sobre ellos mis­
mos y sobre los otros hombres (Kamper, en: 
Wulf, 1997, 591).
Lo anterior ya lo había predicho también de 
alguna manera Heidegger en su ensayo "Die 
Zeit des Weltbildes" (El tiempo de la imagen 
de mundo) (1938), recopilado en su libro 
Holzwege (1994). Según este autor, mientras en 
la época griega el hombre hacía parte de la 
physis y armonizaba con ella -era la escucha 
del ser- y en el Medioevo el hombre era, jun­
to con el mundo, una creación de Dios (ens 
creatum), ahora en la modernidad la situación 
del hombre es diferente: su condición es la de 
estar puesto frente al mundo y percibirlo, asi­
milarlo y estructurarlo como imagen. Con el 
distanciamiento y la separación que se da en­
tre sujeto y objeto -de conocimiento y de ex­
periencia-, el mundo, o lo existente en su to­
talidad, se convierte en una imagen (represen­
tación) para el hombre -incluso el mismo hom­
bre-. El mundo, de acuerdo a estas nuevas 
condiciones modernas, aparece entonces como 
una imagen de mundo.
7. Bajo estos presupuestos de trabajo, la reflexión sobre el hombre entra a moverse necesariamente dentro de una 
"diferencia antropológica" -necesidad y libertad humanas- ya enunciada por Kant en su Antropología en sentido 
pragmático, pero sin agotarla como problema. El hombre que hay que pensar consiste en un homo absconditus que no 
se reduce al discurso que lo tematiza -"analítica de la existencia" (Foucault)-; se trata de un hombre que gracias a su 
historicidad se deja dibujar con los conceptos, pero siempre de un modo parcial. Por eso, esta «"diferencia 
antropológica" no quiere decir otra cosa que el hombre es en uno un ser espiritual y natural, que esa diferencia de 
proveniencia fisiológica y pragmática, de visión realista e idealista y de estructura individual y personal, la tiene 
que explicar como una en sí» (Kamper, 1973,104).
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Para Heidegger, "imagen de mundo" (Weltbild) 
no significa una "imagen del mundo" (1994, 
89. El resaltado es mió), sino una comprensión 
del mundo como imagen. La característica de 
nuestro tiempo es que lo existente puede apa­
recer y dar una imagen de mundo, sólo allí 
donde ha sido concebido y representado como 
imagen. En ese sentido, lo más propio de nues­
tro modo de ser en este tiempo es que la com­
prensión de lo existente en tanto imagen se 
efectúa bajo la forma de un Vor-stellen 
(Heidegger) que consiste, en términos gene­
rales, en un cercioramiento calculado y 
objetivante frente a lo existente mismo. La idea 
de Heidegger en este sentido es que Vor-stellen 
no significa sólo "representarse" o "hacerse una 
imagen", sino también un "poner al frente". Y 
este Vor-stellen abarca dentro de sí también un 
vorstellenden Herstellens (Heidegger) que, en su 
sentido práctico y funcional, ha de entender­
se como fabricación calculada, planeada y 
tecnificada de las cosas. Al respecto sostiene 
este autor:
El acontecimiento fundamental de la moder­
nidad es la conquista del mundo como imagen.
La palabra imagen significa ahora: la creación 
del producir representante [Das Gebild des 
vorstellenden Herstellens]. En aquél el hom­
bre lucha por el puesto en el que puede ser ese 
Seiende8 que le da la medida y le da las pautas 
a todos los Seienden. Debido a que ese lugar 
se asegura, divide y expresa como visión de 
mundo, entonces la relación moderna con el 
Seiende, en su despliegue decisivo, se vuelve 
un enfrentamiento de visiones de mundo [... ] 
Para esa lucha de visiones de mundo y según 
el sentido de esa lucha, el hombre pone en jue­
go la irrestringible violencia del cálculo, de la 
planificación y del disciplinamiento de todas 
las cosas. La ciencia como investigación es una 
forma imprescindible de ese disponer-se en el 
mundo [... ] (Heidegger, 1994, 94).
En una época en la que el mundo y los hom­
bres aparecen bajo el modo de lo Ge-stellt
(Heidegger), de lo dis-puesto y todo se vuelve 
machbar (factible) y abstractamente forma- 
lizable, el mundo mismo, en consecuencia, se 
cierra dentro de un horizonte de comprensión 
técnico, computacional e informacional. Con 
este proceso de abstracción, virtualización y 
tecnologización de la vida, de la sociedad y 
del mundo, las condiciones bajo las que se es­
tablecen las relaciones de los hombres entre sí 
y con el mundo y su entorno cambian necesa­
riamente. Las presentaciones y comprensio­
nes del mundo se formalizan (Turing) y los sig­
nos entran a suplantar la "realidad". Ésta se 
vuelve "cinedramática" (Virilio). Gracias al tra­
to con los nuevos medias y con las nuevas tec­
nologías se ponen en funcionamiento, además, 
una serie de "técnicas del cuerpo" (Mauss) y 
del espíritu con las que se fomentan nuevos 
habitus (Bourdieu) y nuevas formas de existen­
cia, de subjetivación y de identificación.
La cultura visual 
Y EL MUNDO DE LAS IMÁGENES
También en la actualidad se habla de que se 
asiste a un pictorial turn (Mitchel), ya que con 
los nuevos medias el primado de lo visual se 
intensifica y el poder de las imágenes se 
incrementa. Ahora el mundo es ante todo com­
prendido bajo la forma vista y no bajo la forma 
leída o escuchada, como hace algún tiempo. 
Entramos en un mundo de immatériaux 
(Lyotard) en donde lo que se ofrece e irrumpe 
con mayor fuerza son imágenes de consumo 
puestas en movimiento. El mundo pasa a ver­
se entonces como un flujo de imágenes sobre 
el mundo que generalmente aparecen de un 
modo rítmicamente estratégico en la superfi­
cie de una pantalla. Lo que llama la atención 
es que estas imágenes ya no fungen como re­
producción o copia exacta de un original, es 
decir, ya no siguen el modelo de imago dei que 
predominó durante el Medioevo, sino que
8. El término en español que más se aproxima a este concepto es la palabra "existencia" o "lo existente''.
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existen por sí mismas. Son copias -phantasmata 
(Platón)- sin original, son simulacra 
(Baudrillard). En ese sentido, cada imagen se 
vuelve autosuficiente y responsable de sí mis­
ma. El mundo, o mejor, la imagen del mundo 
que se da a través de los nuevos medias y las 
nuevas tecnologías se presenta entonces como 
una doxa sometida a una permanente 
reactualización, en la medida en que ya no se 
recurre obligatoriamente a un original y todo 
es reemplazable, hasta el modelo mismo (Cf. 
Baudrillard, 1978,19 y ss). Todo es signo de un 
signo de un signo... , copia de una copia de una 
copia...
Con ello las brechas entre ficción y realidad se 
rompen. Ambos estados se vuelven intercam­
biables y el mundo, en consecuencia, sufre un 
proceso de metaforización, alegorización y 
desmaterialización. Este, así entendido, ya no 
puede ser más el mundo, sino un flujo de imá­
genes sobre el mundo, un collage. La "imagen 
de mundo", entendida hasta hace poco como 
sistema, se desintegra en un montón de "imá­
genes fragmentadas del mundo" -la historia 
como "visión de mundo" (Weltanschauung), 
como grand recit (Lyotard), se pone en duda-. 
Ya no hay centro ni linealidad -el sueño de 
Derrida comienza a volverse realidad-
Así pues, con esta estetización del mundo y de 
la relación del hombre con el mundo por in­
termedio de los nuevos medias y de las nue­
vas tecnologías, se produce una especie de 
distanciamiento y liberación de las cosas del 
mundo, en la medida en que éstas ya no apa­
recen en la imagen como "son", como realia 
(Comenio), sino como un diseño. Se trata de 
una nueva "estética de la desaparición" 
(Virilio). Como lo dice Virilio: «Las cosas le 
deben su existencia al hecho de que desapare­
cen, como lo hacen, por ejemplo, en la panta­
lla. Estas están allí, aparecen y están en movi­
miento, porque más tarde desaparecen» (en: 
Armitage, 1999, 41). Por medio de los nuevos 
medias y las nuevas tecnologías, el mundo 
aparece y se presenta como un diseño en el que 
el contenido se vuelve algo fluido y cambian­
te. La persistencia del mundo ya no tiene en­
tonces un base material, sino cognitiva (41). ,
Una de las consecuencias de todo esto es que 
la imágenes del mundo que ofrecen los nue­
vos medias ya no valen tanto por su carácter 
de verdad, por su adecuación en cuanto al 
contenido, sino por su carácter presentacioml.
Se evidencia una tendencia generalizada en 
la que el "cómo se presenta" supera el carácter 
de verdad de lo "que se presenta". Como lo 
sostiene Ewen referido al caso de las noticias:
La signatura, sumamente estilizada, de los pro­
gramas noticiosos, constituye el único y su­
premo principio de cohesión y significado. Asi­
mismo la superficie tiene más sentido que sus­
tancia. Los hechos reunidos, juntados por la 
personalidad familiar, estereotipada y autori­
zada de "Las noticias", pasa a ser la versión 
más accesible de la realidad en su conjunto [... ]
La conciencia del mundo es continuamente 
apartada de una comprensión geopolítica de los 
acontecimientos según se producen en el mun­
do. En la medida en que cotidianamente se cla­
sifica a las naciones y a las personas en casille­
ros con la etiqueta de "buenos muchachos", 
"villanos", "víctimas" y "afortunados", el es­
tilo se convierte en la esencia, y la realidad en 
apariencia (Ewen, en: McLaren, 1993,150).
Acá no hay que pasar por alto que en el modo 
de presentación se encuentra un sentido de­
terminado que ha sido dado de antemano. 
Visto así, este tipo de experiencia de la ima­
gen se presenta como una decodificación en 
un doble sentido: lo sensorial concreto -que 
ya es per se una forma de interpretación con­
dicionada histórica y socialmente- es presen­
tado a través de la imagen con una intencio­
nalidad que en la mayoría de los casos perma­
nece como algo implícito. Hay entonces un 
sentido previo y una intencionalidad estraté­
gica que no apelan a la convicción, sino a la 
seducción de los espectadores y consumido­
res de dichas imágenes. De allí que las imáge­
nes no puedan ser concebidas como neutra­
les, ni mucho menos como inocentes (Cf. 
Virilio, 1984). Precisamente la fuerza que tie­
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nen las imágenes de la realidad y del mundo, 
viene dada por el impacto que éstas produ­
cen. Éstas han de considerarse, más bien, como 
una ammunition, en el sentido de Virilio (1984), 
para ser disparada a los espectadores con el 
propósito de estimularlos, más que informar­
les. Así,
el espectador de televisión se construye dentro 
de las pulsasiones del deseo electrónicamente 
mediado. Si se la interpreta en contraste con la 
subjetividad televisivamente construida y ra­
dicalmente descentrada, la tradición kantiana 
y cartesiana, que entiende al yo como racional, 
autónomo y unitario, puede ser concebida como 
poco menos que una monstruosidad. Dentro 
de la dominante tradición logocéntrica, a los 
espectadores se les enseña a reconocer errónea­
mente, en el espacio privado de sus yo 
espectrales, los recuerdos y las asociaciones pro­
fundas a las que, por debajo del umbral de la 
conciencia, se evoca como deseos conscientes, 
autónomos y queridos (McLaren, 1993,143).
Otro aspecto interesante es que, aunque las 
imágenes de los nuevos medias nos muestren 
el suceso -un referente-, su consumo y sobre- 
flujo nos insensibiliza frente a él. Es decir, que 
con el sobreflujo y consumo de imágenes se 
produce en el individuo un efecto invertido: 
al volverse todo visible se deja al mismo tiempo de 
ver-como se sabe, mucha información produ­
ce desinformación-. En una sociedad de la ace­
leración permanente, el procesamiento de las 
imágenes ya no se hace de la misma manera: 
el hombre queda en un estado de anesteciamiento 
frente a las imágenes mismas que le impide 
llevar a cabo procesos de selección, análisis y 
toma de distancia -lo que no produce irrita­
ción, no permite el aprendizaje (Cf.: Lenzen y 
Luhmann, 1997)-. Esto ocasiona y fomenta un 
"estado de ignorancia" y, por tanto, una espe­
cie de bloqueo en el trato con las imágenes. 
Con el permanente flujo de imágenes, la re­
presentación que se hace cada quien del mun­
do se vuelve igual de fluida y transitoria. En 
este estado acrítico todo se banaliza, hasta la 
misma muerte.
En síntesis, la estrategia de los medias es la de 
establecer una supuesta comunicación en la que 
el acto mismo de responder no tiene cabida. 
En ello radica precisamente el poder (Cf. 
Baudrillard, 1978,91) de aquéllos, pues no exis­
te la posibilidad de intercambio. Sólo consu­
mo. Por eso, como lo dice Baudrillard:
Es entonces una ilusión estratégica creer en 
un empleo crítico de los medias. Un discurso 
de este tipo es posible hoy sólo mediante la des­
trucción de los medias como tales por medio de 
su deconstrucción en tanto sistema de no-co­
municación [...] La reciprocidad se vuelve sólo 
posible mediante la destrucción del medio como 
tal (101-102).
Desmaterialización del 
cuerpo en el mundo virtual
Una característica del mundo de la comunica­
ción virtual es que el cuerpo y el espacio son 
construidos por el usuario. En la actualidad, 
la desmaterialización y transformación del 
mundo, de la "aldea global" (McLuhan), en un 
collage de imágenes del mundo, viene también 
ligada a un proceso de desmaterialización, 
despedazamiento y transformación del cuer­
po material y sintiente en el mundo virtual. 
La interacción en el ciber-espacio, el "estar co­
nectado", la telepresencia o "apresente-presen- 
cia" supone, por parte del usuario, por un lado, 
el ocultamiento -rechazo y represión- de su 
propio cuerpo material y, por el otro, la crea­
ción de una imagen de ese cuerpo en el mun­
do virtual. La comunicación telemática se vuel­
ve posible sin la situacionalidad corporal de 
los comprometidos. En ese sentido, el usuario 
entra en el espacio virtual como un cuerpo- 
cogito-vidente; este cuerpo se experimenta en 
ese ámbito de un modo virtual y no muscular 
o carnal. Se trata de un "gran miembro fantas­
ma" que se caracteriza sobre todo por su su­
perficialidad, su carácter cambiante y su "cua- 
si-eternidad". Hablamos de un cuerpo ideal 
que, paradójicamente, se encuentra liberado 
de su carnalidad, de su materialidad y de su 
finitud. Como lo dice McLaren:
•i* t • i
R E V I S T A  E D U C A C I Ó N  Y  P E D A G O G Í A  V O L .  X I V  N o .  3 3 115
F O R M A C I Ó N  P O S T - H U M A N A  E N  L O S  T I E M P O S
[... ] la subjetividad construida mediante la 
esclavización por la máquina no es más que la 
inserción del sujeto en el circuito de flujos de 
información o de las "pulsaciones esquizoides 
del inconsciente" [... ] se produce una radica- 
lización antilogocéntrica del yo, provocada por 
la comunicación mediada electrónicamente, y 
el socavamiento de las coordenadas de espacio 
y de tiempo que sostienen la concepción 
cartesiana del sujeto autónomo y racional 
(McLaren, 1993, 144).
Para los usuarios, la carne y el espacio geográ­
fico se vuelven irrelevantes, pues se trata de 
mo-verse en un mundo en donde el intercam­
bio de información en el tiempo tiene la pri­
macía.
De allí que dentro de ese espacio virtual cam­
bie la visión de la vida y de la muerte: esta 
última representa sólo un momento en una 
cadena de constantes renacimientos virtuales 
y transustanciamientos. La muerte es supera­
da siempre por un cuerpo sublime y "angeli­
cal" que resurge como tabula rasa para ser 
reconfigurado nuevamente.
En el reino de lo virtual el cuerpo se ha vuelto 
propiamente un fantasma que tribuía la má­
quina cibernética, pero que queda rezagado en 
el espacio real, abrumado con la carga caótica y 
orgánica de la carne viviente [... ] Liberarnos 
precisamente de ese sometimiento del cogito 
cartesiano a un cuerpo de carne, similar a una 
cárcel, es lo que nos promete la interface vir­
tual (Fogle, 1996, 247-248).
En este mundo virtual, producto de una vi­
sión racionalista de lo existente, se mantiene y 
se lleva a su extremo el dualismo cartesiano 
entre res extensa y res cogitans: mientras que la 
primera aparece acá como algo extenso e idea­
lizado -precisamente por una res pensante- que 
hay que dejar de lado, la segunda, con la que 
prioritariamente se ha determinado al hom­
bre desde la Tradición, nos continua "vendien­
do" la idea cartesiana de que el hombre en tan­
to piensa -en tanto "computa"- también es - 
existe-. Calcular o computar como principios
identificatorios que continúan con la tradición 
cartesiana. En ese sentido, con el mundo vitual 
y con la introducción del computador y de las 
nuevas tecnologías en el mundo de la vida se 
materializa ese sueño racionalista que desde 
Descartes ha prevalecido, a saber: el de ofre­
cer
el lenguaje para autodescripciones del hombre 
como máquinas autopoiéticas con iniciativas 
espirituales efectivas más allá de su lugar de 
origen. La telepresencia y las realidades 
virtuales sugieren las posibilidades de una in­
teligencia pura [...]Mientras en la telepresencia 
la res cogitans se hace autosuficiente, la reali­
dad desaparece en la realidad virtual y se con­
vierte en un sueño. El cuerpo debe desaparecer 
para siempre en una desmaterialización radi­
cal (Meyer-Drawe, 1997,189).
Bajo estas condiciones, la piel del cuerpo deja 
de ser el límite y el hombre ya no se presenta 
tanto como un usuario, sino como un punto de 
conexión dentro de una red. Tanto en el mun­
do cotidiano como en el mundo virtual se tra­
ta de una extensión del cuerpo -el cuerpo es 
ahora digi-piel-. Como lo sostiene McLuhan:
Con el uso normal de su cuerpo técnico (o 
múltiplemente ampliado) el hombre será cam­
biado fisiológicamente de un modo permanen­
te por aquél y éste, por su parte, siempre en­
contrará nuevas vías para cambiar su técnica.
El hombre se convertirá, por así decirlo, en la 
parte genital del mundo de la máquina [... ] que 
[le] permitirá fecundarse y desarrollar siem­
pre nuevas formas (McLuhan, citado en: 
Fogle, 1996, 254).
En tiempos futuros la adaptación perfecta se 
alcanzará entonces cuando el cerebro reem­
plazado por sistemas electrónicos y liberado 
de sus condicionamientos físico-biológicos, se 
olvide también de su propia corporalidad 
como algo pensado y se convierta en una res 
pensante infinita y descorporalizada. Imago Dei, 
absoluta semejanza a Dios y vida en el "mun­
do de las ideas" (Platón). En esa tendencia se 
mantiene un Performer como Stelarc:
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ACTUAMOS LA MAYORÍA DE LAS VE­
CES COMO CUERPOS AUSENTES, POR­
QUE UN CUERPO ESTÁ PROYECTADO 
PARA SER UNA INTERFACE CON SU 
ENTORNO [...] Su ausencia se refuerza por 
el hecho de que funciona por costumbre y de 
un modo automático [...] Reforzados por me­
dio de la convención cartesiana, del convenci­
miento personal y por el diseño neuro-fisioló- 
gico, los hombres actúan sólo como seres men­
tales que se mantienen en jirones de niebla me- 
tafísicos [...] Ya no tiene más sentido ver el 
cuerpo como el lugar de las psique y de lo so­
cial. Este es una estructura que puede ser vi­
gilada y modificada. El cuerpo, no como suje­
to, sino como objeto -NO COMO OBJETO 
DEL DESEO, SINO COMO UN OBJETO 
DE CREACIÓN (Stelarc, 1996, 74-75. Re­
saltado en el original).
En síntesis, con el aumento de la autonomía 
del hombre sobre sí mismo y con la domina­
ción del mundo bajo este horizonte de com­
prensión técnico, funcional y computacional, 
aquél se forma a sí mismo como un autómata. 
De este modo se conservan las aspiraciones 
platónicas y cristianas de superar la gravedad 
del cuerpo y su materialidad en pos de lo li­
viano, lo elevado, lo divino, de la luz.
El COMPUTADOR MáS QUE 
prótesis y la mediación 
de la experiencia
En el caso del computador, éste pasa de ser un 
simple instrumento a ser un medio autosu- 
ficiente. El computador como medio ya no sir­
ve entonces a un fin y se vuelve autosuficiente: 
«thè medium is the message» (McLuhan, 1994). 
Éste se transforma en un dispositivo que, más 
que una prótesis, representa el modo a través 
del cual el hombre se abre al mundo. Inde­
pendiente del mensaje que trasmite, del con­
tenido que media, el medio se convierte en un 
mundo en sí que condiciona el comportamien­
to del usuario. En la interacción "real" con la 
máquina, los límites entre el hombre y aquélla
se rompen, y la experiencia se mediatiza y 
despersonaliza (cibersex, telefonsex, etc.). Así 
como ha sucedido con el uso del teléfono y el 
televisor en la vida cotidiana, así se puede evi­
denciar también una tendencia en la que el 
vínculo entre el computador y hombre se vuel­
ve menos perceptible. El hombre se ensancha 
a través del computador, pero el computador, 
a su vez, hace dependiente al hombre.
De esa interacción entre hombre y computa­
dor resultan determinadas actitudes y dispo­
siciones mentales y corporales -mirada en di­
rección a la pantalla, cuerpo sentado, especia- 
lización en la decodificación de estímulos vi­
suales y acústicos, falta de afectividad en el 
establecimiento de relaciones a través de los 
medios, visión del computador como par para 
el diálogo, antropologización de la máquina 
como partner, etc.-. Todo ésto conlleva a un 
determinado "habituamiento" y disciplina- 
miento de la mente y del cuerpo. Es decir, que 
la relación entre el hombre y la máquina se 
"reterritorializa" a otro nivel.
Con la mediación de la experiencia que per­
miten los nuevos medias y las nuevas tecno­
logías, lo interno y lo externo colapsan en pura 
superficie. Superficie ideal y sin fondo, sin 
materialidad. Se crea la sensación de estar en 
un espacio en el que uno se encuentra tanto 
adentro como afuera. En el caso del computa­
dor, por ejemplo, el dedo sobre el mause 
-joistic- es el único que da ese sentimiento de 
presencia material exterior. Además, con la 
velocidad del computador y con la atención 
que se requiere para ello, aumenta la sensa­
ción de interacción y se llega a otro tipo de 
vivencias. Así pues, todo se vuelve más acele­
rado. Esto se transfiere a la vida cotidiana mis­
ma: hay que dar cuenta y solucionar todo en 
el tiempo más rápido posible -hay que actuar 
así, porque, en nuestra condición secularizada 
frente progreso y a la finitud, sabemos, al igual 
que el diablo, que no nos queda mucho tiem­
po-, Hay que estar, como Dios, en todas par­
tes a la vez y tratar de eternizarnos en el ins­
tante. En vez de una racionalidad lineal, se
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fomenta un modo de pensar episódico y frag­
mentario. A través del computador, del 
internet, del handy, del play station, el hombre 
alimenta la fantasía antigua de ser imagen y 
asemejarse a Dios. Fantasía antigua de omni­
potencia y omnicontrol.
Además y de un modo similar a como sucede 
en la tragedia griega, el hombre frente al com­
putador participa de los dioses en una expe­
riencia dionisíaca. Navegando, el hombre pier­
de la noción de la carne, del cuerpo y se vuel­
ve omnipresente, infinito, todo poderoso. Así 
como en el Medioevo, los nuevos medias y las 
nuevas tecnologías encarnan la fascinación 
frente a lo "grotesco" (Bajtin), pues son tam­
bién y a su modo la exaltación de cuerpos 
exageradamente largos y exorbitantes que todo 
lo alcanzan -sobre todo el ojo, los oidos y las 
manos- (Cf. Bajtin, 1995).
Todo esto hace necesaria una Media Literacy 
que implica un nuevo trato con el computa­
dor, los nuevos medias y las nuevas tecnolo­
gías. Ahora formarse significa arreglárselas con 
la técnica y con los nuevos medias -como lo 
dice Sartori: «el cambio de agujas se ha pro­
ducido por el hecho de informarse viendo» 
(1998, 35). En general, las nuevas tecnologías 
y los nuevos medias -televisión, video games, 
computador, etc - ayudan a producir formas 
modernas de vida privada y nuevos habitus 
(Bourdieu). Con ellos se establecen también 
nuevas formas de socialización, de subjeti- 
viación y de trato entre los hombres. Esto quie­
re dedr que no sólo se establecen comunida­
des virtuales, sino también identidades 
virtuales y fluidas. En ese sentido, la identi­
dad sufre un proceso de estetización y se gene­
ran, según la tesis principal de Sartori (1998), 
nuevos tipos de ser humano.
Ser-hombre y ser-mujer devienen, por ejem­
plo, en categorías móbiles. Cada usuario pue­
de construir su identidad virtual y "jugar con 
ella". Con el uso del internet la deconstrucción 
del texto -linealidad- y de un sujeto soberano 
se convierte en un procedimiento cotidiano. 
Se trata de un errar sin centro y de un proceso 
de reconfiguración permanente en los que la 
información ya no circula, sino que se "dise­
mina" (Derrida). El mundo del usuario se con­
vierte así en un proceso de permanente selec­
ción y construcción.
Una de las tareas del pensar es sacar a la luz y 
criticar las artimañas que hay detrás de ese 
mundo de las imágenes y de las nuevas prác­
ticas y formas de comportamiento que pro­
mueven los nuevos medias y las nuevas tec­
nologías. Una antropología histórico-pedagó- 
gica de la "incorporación" (embodiment) como 
reflexión y crítica de procesos específicos de 
formación y subjetivación, en este caso, como 
problematización de las nuevas relaciones en­
tre hombre, cuerpo, máquina y nuevos me­
dias, se convierte en un espacio disciplinario 
necesario que hay que fomentar dentro de la 
ciencia de la educación o pedagogía. De allí 
que la reflexión pedagógica no se pueda que­
dar simplemente en la exaltación de los nue­
vos medias y las nuevas tecnologías en tanto 
ayudas didácticas. Hay que afrontarlos socio- 
críticamente, tanto desde un punto de vista 
histórico como sincrónico, así como teórico y 
práctico -por ello, la crítica antropológico-pe- 
dagógica se vuelve de gran importancia acá-. 
Se trata de abogar entonces por una campaña 
de «alfabetización en medios de comunicación 
como práctica antihegemónica» (McLaren, 
1993,161) y por el desarrollo de una antropo­
logía pedagógico-crítica con respecto a las 
nuevas tecnologías y a los nuevos medias.9
9. McLaren plantea que una «alfabetización en medios debe aclarar los modos típicos de apropiación de los productos 
masivamente mediados (esto es, los medios técnicos de transmisión, la posesión de habilidades, las capacidades y 
recursos necesarios para decodificar los mensajes transmitidos por los distintos medios de comunicación en particular, 
y las reglas, las convenciones y las exigencias prácticas asociadas a tal decodificación) [...] debe, además, poner en 
relación la comprensión cotidiana de los mensajes de los medios con las características históricas y sociales [...] Y, 
por último, [...] debe examinar el modo en que la apropiación de mensajes mediados crea comunidades virtuales de 
receptores que se extienden a lo largo del tiempo y del espacio» (McLaren, 1993,163-164).
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